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Short Description

Descripción: La batalla de Mantinea (362), en la que murió Epaminondas, y la derrota de Atenas en la Guerra de los Aliad...
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El m undo griego y Filipo de Macedonia



Introducción



La batalla de M antinea (362), en la que murió Epam inondas, y la derrota de Atenas en la Guerra de los Aliados (355), que dejó reducida la segunda C onfederación marítima a un grupo de estados insulares con escasa fuer za, consum aron el fracaso definitivo de las formaciones hegemónicas. Es parta, Tebas y Atenas quedaron pro fundamente debilitadas tras sus in  te n to s de e s t a b l e c e r un d o m in io efectivo sobre la mayor parte de la Hélade, pero todos los griegos paga rían su agotamiento viéndose inexora blemente a merced de los macedonios. En efecto, el vacío que se produjo en Grecia a causa del desgaste ince sante sufrido por las tres grandes po tencias durante la primera mitad del siglo IV no duró demasiado tiempo; la ocupación de ese espacio marca precisamente el inicio de una nueva época, en todos los órdenes de la vida y del pensamiento, que estuvo llam a da a modificar muchos de los carac teres distintivos de la cultura anterior: es la ruptura que puso término al pe ríodo clásico de la historia griega. Fue en el norte del Egeo, en M acedo nia, en donde un personaje que había alcanzado el poder, primero como re gente y luego desde el trono, se con virtió en el árbitro de la postrera auto n o m ía de los griegos. La obra de gobierno de Filipo II de Macedonia habría de fu n d a m e n tar un cambio radical en todo el m u nd o antiguo,



aunque la responsabilidad de condu cirlo vertiginosamente recayó, por vo luntad del destino, sobre su hijo y su cesor Alejandro. Veinte años antes de que Filipo ob tuviese el cetro existió en el norte de Grecia otro monarca absoluto, cuya ambición e inteligencia le colocaron en disposición de equipararse a los principales estados de su tiempo: el tirano Jasón de Feras. Con rapidez y acierto Jasón dominó a todas las ciu dades de Tesalia; los dólopes y los molosos acataron su protectorado, la Acaya Ftiótide, los magnesios y los perrebos le pagaban tributo. Impuso su nom bram iento como tagos (señor absoluto) de los tesalios y estableció un acuerdo de alianza con Tebas. En los Juegos Píticos de Delfos pretendió aparecer como el jefe indiscutible de toda la Hélade y que los amfictiones le encom endaran la misión de em  prender una gran expedición contra Persia, que m uchos griegos alenta ban. Su asesinato en el 370 disgregó de nuevo a Tesalia en una serie de pe queños dominios, aunque el atractivo del ejemplo unificador de Jasón no pasó inadvertido a sus vecinos los macedonios. Sin duda la tarea de a u  nar a los griegos y acometer la con quista de Asia estaba reservada a otro. Tampoco el reino de M acedonia era un estado unitario. La casa de los Argeadas no siempre había manteni-
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do su autoridad sobre las comarcas y los dinastas repartidos por un territo rio que com prendía desde el norte de Tesalia hasta el río Estrimón, y las frecuentes disputas familiares por la sucesión en nada había favorecido la cohesión del reino, que incluso sufrió algunas invasiones y fue parcialm en te s o m e tid o po r p u e b lo s vecinos. C u an d o finalmente hubo un indivi duo que conoció el éxito a la hora de im poner una sólida estructura central al estado macedonio, se encontró re com pensado con la adquisición de u n a s itu a c ió n p r e e m i n e n t e en el m undo egeo. La victoria de Filipo no fue sola mente militar, política y diplomática, sino también administrativa y econó mica. M acedonia contaba con una población dispersa, disponía de abun dantes tierras de labor y de pastos, de frondosos bosques, de importantes ya cimientos mineros —que proporcio naron el metal para acuñar una exce lente m o ned a—, de puertos adecua dos p ara facilitar el tráfico con el norte del Egeo e incrementar los in gresos del estado. Pero Filipo supo



movilizar los recursos humanos y m a teriales del reino y de aquellas regio nes que fue conquistando, se valió de la ayuda de un buen número de técni cos griegos de primer orden y aca bó im poniendo su pujante hegemo nía, que tuvo en casi todos los lugares de G recia decididos partidarios, a una Hélade dividida y vacilante en sus principios sociales, políticos y morales. El testimonio vivo de Demóstenes y de Esquines, dos de los principales protagonistas de la escena pública, ilustra con infinidad de matices las etapas de la ascensión y triunfo de Fi lipo II de Macedonia. Frente a la ju s ta adm iración que desde antiguo ha despertado la figura de su hijo, Ale jandro Magno, ya no cabe hoy en día ignorar que Filipo rayó a tan extraor dinaria altura y desplegó tan especial talento que sólo gracias a su visión de gobierno, a su competencia militar y a la capacidad diplomática pudo Ale jan d ro ab a n d o n ar el estrecho marco del reino de Macedonia y edificar el gran imperio griego cuyo espíritu per vivió durante toda la Antigüedad.



La palestra de Olimpia.



9



El m undo griego y Filipo de M acedonia



I. M acedonia bajo Filipo II



1. El reino de Macedonia antes de Filipo II Dentro del m undo griego Macedonia formaba una com unidad situada en el extremo norte de la península, con tigua a los tesalios y al pueblo b árb a ro de los ilirios; debido a su aisla miento había conservado numerosos rasgos propios del arcaísmo helénico, aunque paulatinam ente estrechó sus relaciones con los grandes centros del poder y la cultura en Grecia. El pri mitivo solar macedónico lo constituía la franja que separa el curso superior de los ríos Haliacm ón y Axio, es de cir, las comarcas de la Lincéstida, la Oréstida y la Elimea. La expansión de los macedonios hacia el sur y h a  cia el este en busca del m ar se prod u jo a finales del siglo VIII a.C. o co mienzos del VII, coincidiendo con movimientos de población que afec taron a todo el ámbito septentrional de los Balcanes (empuje de los ilirios desde el oeste y de los cimerios contra los tracios desde el este). Invadieron primero la Almopea y la Eordea, ade más del país de los boteos, que ocu pab a n la plana de Ematia, y aquí es ta b le c ie ro n sus cap ita le s de Egas —perdió esa condición a últimos del siglo V— y Pela. Luego se instalaron en Pieria, adquiriendo así una salida al m ar a ambos lados de las ciudades



de M etona y Pidna. Por el norte cru zaron el río Axio para adueñarse de Migdonia; bajo su dominio cayeron asimismo los crestonios, los bisaltos y la ciudad de Antemonte. De esta manera, antes de que los persas pasaran a Europa (finales del siglo VI) Macedonia disponía de un territorio que casi duplicaba el de Te salia (unos treinta mil kilóm etros cuadrados frente a quince mil) para un conjunto de población no dem a siado alto; aunque los habitantes de las regiones conquistadas no fueron desalojados de sus hogares, el núcleo formado por los invasores era bastan te pequeño (se trataba sólo de unas cua n ta s estirpes ilirio-epirotas). El em plazam iento estratégico de M ace donia respecto al norte del Egeo, pues controlaba los caminos que condu cían desde el oeste y el sur hacia la Calcídica, la costa de Tracia, el Quersoneso y el Bosforo, junto a sus for midables recursos forestales, agríco las y mineros, explica que desde el siglo V fuera vital para los intereses de Atenas, y por consiguiente a Es parta le tocaba impedirlo, hacerse con la amistad de los monarcas macedonios. Históricamente la casa real de M a cedonia h abía sido reconocida por los griegos como una parte de la fa milia helénica —los Argeadas preten dían tener su origen en los Teménidas



10 de Argos y descender de Heracles—, por lo que les fue concedida autoriza ción p ara p articipar en los Juegos Olímpicos, de los que se excluía a los bárbaros, en época de Alejandro I (probablemente en la Olimpiada del año 476 a.C). Ello no constituyó, des de luego, un acierto; los helanodicas, magistrados de Olimpia encargados de juzgar las incidencias relativas a los Juegos, habían puesto en duda que debiera admitirse al rey de M acedo nia. Fue entonces cuando Alejandro I creó la falsa historia sobre el origen temcnida de sus antepasados, para lo cual se basó en paralelos extraídos del material onomástico, pues tanto Témeno de Argos como el primitivo rey Perdicas 1 de Macedonia tuvieron un hijo del mismo nombre, Argeo. Alejandro apeló además a esa ascen dencia argiva porque en aquel m o mento Argos era su aliada natural y había ganado bastante influencia en Olimpia; como los argivos no mostra ron reparos a la genealogía ficticia, que los convertía en progenitores de los reyes macedonios, pese a las pro testas de los helanodicas hubo que aceptar la participación de Alejandro 1 en Olimpia. Sin embargo, el conjunto del pue blo macedonio era considerado por los helenos como no griego, y con bastante razón, pues la realidad fue que en los diferentes territorios ocu pados por M aced onia en la época clásica existían restos étnicos de va rias proveniencias. El grupo más an  tiguo estaba formado por las pobla ciones del tronco tracofrigio, como eran los m igdonios, em parentado s con los frigios; a su vez los crestonios y los bisaltos, así como los habitantes de Pieria, pertenecían a la familia de los tracios. También en las tierras del primitivo solar, entre el Haliacm ón y el Axio, h ab ían perdurado com uni dades aisladas de sangre tracofrigia. Y todos ellos habían sido» sometidos por u na población no estrictamente griega: los macedonios, com unidad
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formada por la fusión de diferentes estirpes de origen ilirio-epirota con otras ramas de raíz tracofrigia; sólo por su sangre epirota, originaria de la Tesprótida, se acercaban los macedo nios a la condición de griegos. Así pues, M aced o n ia constituyó desde el final de la época arcaica una u n id ad política, pero no étnica; al igual que entre los dinastas y la no bleza se aglutinaron estirpes de diver sa procedencia, también las poblacio nes sometidas estaban muy mezcla das. El nom bre de macedones, que sig nifica «m ontañeses» o «serranos», fue el término aplicado a los prim e ros linajes ilirio-epirotas que invadie ron Pieria hacia el 700; sólo después del proceso durante el que incorpora ron a su dominio otros territorios se desarrolló el antiguo calificativo de m o n t a ñ e s e s c o m o d e n o m i n a c ió n propia: m acedonios y su derivado Macedonia fue el nombre que recibió todo el país e incluía a los antiguos conquistadores y a los nuevos habi tantes. N o hay huellas de que en M a cedonia hubiera ningún tipo de orga nización gentilicia ni de que la po  blación más antigua fuera reducida a una posición jurídica claramente in ferior o servil. La lengua macedonia fue un dia lecto mixto, en el que se aprecian ele mentos aportados por cada uno de los grupos que com ponían la pobla ción. El material lingüístico que co nocemos es escaso; no hay ningún texto continuo —los macedonios no escribieron, al parecer, en su lengua—, sino sólo voces aisladas, conservadas por los lexicógrafos alejandrinos, y series onomásticas (nombres de per sonas, de lugares, de meses y de fies tas). Su estudio nos descubre una len gua cotidiana formada por extranje rismos y préstamos griegos, por voca blos que apuntan a antiguas relacio nes con el griego, por elementos in doeuropeos cercanos al ilirio y al tracio, y por términos que parecen no in doeuropeos; de ello cabría concluir,
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aun con algunas reservas, que entre los estratos lingüísticos más profun dos se encontrarían el ilirio, el tracio, una lengua no indoeuropea e incluso un dialecto griego (que estaría em pa rentado con el tesalio). El macedonio fue sin duda un dialecto que bastaba para las necesidades diarias y distin guía claramente a sus hablantes de sus vecinos ilirios y tracios, así como de los griegos. Esta fue u n a razón principal, según sabemos, por la que se discutía el helenismo de los macedonios. Pero como al mismo tiempo Macedonia experimentó un proceso de influencia cultural y lingüística griega —probablemente a partir del siglo VIT comenzó ya a irradiar una cierta helenización desde las colonias Calcídica y más tarde desde Metona—, que afectó sobre todo a las capas al tas, la corte macedonia y los nobles s ie m p re u tiliz a ro n com o segundo idioma, propio para las relaciones políticas, el griego.



Los orígenes de la dinastía macedonia Los datos transmitidos por las fuen tes griegas acerca de las raíces del principado de Macedonia contienen sin duda un fondo histórico, aunque las figuras de los distintos soberanos aparecen absolutamente desvirtuadas por las narraciones de una pseudohistórica llegada de los fundadores desde una importante ciudad de G re cia. Así como los príncipes molosos recurrieron al tronco de los Eácidas. los ilirios al de C adm o o los lincestas al de los B aquíadas de Corinto, la casa de Macedonia había favorecido la idea de que su árbol brotaba de la ciudad de Argos. Tres legendarios her m an o s argivos, G avan es, Eropo y Perdicas, familiares de Tcmeno, ha brían huido de su patria; llegaron pri mero a Iliria y desde allí se interna ron hacia la alta Macedonia. hallan  do acomodo en casa del monarca de



la ciudad de Lebea. Expulsados más tarde de este refugio, se hicieron fuer tes en otra comarca y lograron des pués conquistar el resto de Macedo nia. De este Perdicas I se hacía des cender a Argeo, Filipo I, Éropo II y Alcetas, padre de Amintas I (540?498?) primer rey de Macedonia que ofrece rasgos definidos de personaje histórico. Gracias al penetrante estudio reali zado por Klaus Rosen ha quedado patente, como antes señalamos, que Alejandro I modeló el relato sobre el origen griego de sus antepasados mo vido por intereses políticos; pero del análisis lingüístico de los nombres de los primeros monarcas se desprende que los invasores de Macedonia pro venían de varias estirpes ilirio-epirotas domiciliadas en Epiro, concreta mente en la región Tesprótida, au n  que ta m b ié n se recon oce la exis tencia de una rama tracófrigia. Lo más probable es que después de to m ar Pieria los conquistadores epirotas cerraran matrimonios con la aris tocracia local, de donde pudo surgir la definitiva dinastía macedonia con nuevas raíces tracias. En cualquier caso parece seguro que los linajes fundadores del reino de Macedonia se integraron rápidamente con esta antigua población tracófrigia, sin que pueda concederse crédito a los hisotriadores griegos (Hecateo, Helánico, H eró doto, Tucídides) cu a n d o afir m an que los primeros pobladores del territorio fueron expulsados o exter minados. Una ciudad como Vergina (Egas) ofrece aspecto de haberse en tregado y no haber sufrido daño algu no; arqueológicamente se aprecia en los yacimientos que no hay rupturas, sino una clara continuidad entre el siglo VIII y los dos siguientes. La primitiva regencia macedonia estaba, por su origen y su carácter, muy cerca de las dinastías locales a las que sustituía. Ciertamente había logrado extender su dom inio algo más allá del Haliacm ón y del Axio
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hasta alcanzar el mar, pero la organi zación del reino no estuvo excesiva mente centralizada: el soberano mac e d o n io m a n d a b a el ejército y se adornaba con el título de rey, pero subsistieron principados locales go bernados por grandes señores que se declaraban aliados y vasallos del rey, aunque ejercían una m onarquía per sonal sobre los pueblos de su territo rio (tal era el caso de los principados de la Lincéstida y la Elimea). Ello dio siempre lugar, en períodos de lucha por la sucesión al trono, a la división interna de los señoríos macedonios en favor de uno u otro candidato, y fue necesaria la fuerte autoridad de monarcas como Filipo II o Alejandro III para asegurar la obediencia de to das las comarcas. El nom bre de Argeadas, con el que suele conocerse a la casa real de M a ced onia, tam p oco es histórico; no aparece nunca atestiguado en los pri meros tiempos de la dinastía y ni si quiera lo hallamos en el siglo IV ni en la historiografía de Alejandro M ag no. Se trata sin duda de una creación no muy afortunada de época helenís tica, puesto que el título de Argeadas viene a entroncar a la casa macedo nia con la ciudad de Argos y no con un epónim o Argeo —el sucesor de Perdicas I— como cabría esperar. En época primitiva pudieron quizá reci bir una denom inación nacional pro pia; pero desde que los argumentos ficticios de Alejandro I convencieron a los griegos (por tanto desde m edia dos del siglo V) la autotitulación so lemne de la m onarquía macedonia fue la de casa de los Heráclidas — Témeno de Argos descendía del héroe Heracles, según la tradición—, y una imagen de Heracles abría la galería de los antepasados colocada en Delfos por los reyes de Macedonia. El reinado de Amintas I (5407-498?) señala el final de la expansión territo rial y pone término al perío'do arcaico de la dinastía macedonia. Todo cu a n  to sabemos de este monarca viene in



directamente referido a los contactos que otros estados mantuvieron con M acedonia. Amintas I tuvo amistad con los tiranos de Atenas: permitió a Pisistrato instalarse a orillas del golfo Termaico durante su segundo exilio, y cuando Hipias tuvo que ab a n d o n ar Atenas en el 511/10 le ofreció como re sidencia la ciudad de Antemonte. Por estas fechas Amintas reconoció la au  toridad de Persia sobre Macedonia, se declaró súbdito del G ra n Rey y completó el vasallaje con la entrega en m atrim onio de su hija a un alto dignatario persa.



Macedonia durante el siglo V C on el hijo y heredero de Amintas, Alejandro I (498?-mitad del s. V), M a c e d o n ia inició v erd a d e ra m e n te su historia dentro del concierto de los estados griegos, y a ello estuvo forza da por la invasión de los persas al continente. Tras la derrota final de los medos Alejandro salvó su delicada posición: había tomado parte, junto con los tracios y los peonios, en la ex pedición de Jerjes y estuvo presente en la batalla de Platea, mas parece que supo trabajar desde las filas ene migas por la causa helénica, lo que le valió en particular el agradecimiento de los atenienses. En los años siguientes a la segunda Guerra Médica, mientras Atenas con solidaba la Liga marítima ático-délica, Alejandro se dedicó eficazmente a re cuperar los territorios del norte de la Calcídica que se perdieron a raíz de la llegada de los persas. Volvió a so meter a los migdonios, los crestonios y los bisaltos, y extendió así la fronte ra oriental de Macedonia hasta el río Estrimón; consumó la ocupación de Pieria, que nunca había sido comple tamente conquistada por sus antepa sados, mediante la toma de la ciudad de Pidna, cómodo puerto del golfo Termaico que facilitaba las relaciones
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comerciales del reino con el resto del Egeo. Los dinastas de las comarcas vecinas de Iliria (Lincéstida, Oréstida, Elimea) tuvieron que seguir aca tando, como en los siglos anteriores, la autoridad del soberano macedonio. Al entrar en posesión del monte Disoro, situado al norte de Bisaltia d o m in a n d o el Estrimón, Alejandro adquirió los yacimientos argentíferos de aquel distrito que, según noticias antiguas, rendían un talento diario; gracias a tales recursos pudo iniciarse en los talleres de Egas y Pidna la acu-



ñación de nuevas monedas de plata macedonias, que reemplazaron a las antiguas emisiones, patrocinadas por varios dinastas locales, anteriores al 480. La unificación monetaria afirmó la soberanía de la casa real Heráclida sobre todo el reino de Macedonia; la fábrica de Pidna asumió especial re levancia, pues la ciudad era el centro comercial marítimo que canalizaba las relaciones con el Egeo. Ya hemos visto cómo Alejandro I logró por estas mismas fechas (proba blemente en el 476) su admisión en



14



los Juegos Olímpicos y prestó un fal so soporte helénico a la tradición ge nealógica de los reyes de Macedonia. Sin duda este monarca se esforzó gran demente en favorecer la imagen de su vinculación a la cultura griega: levan tó estatuas en Olimpia y Delfos, reci bió en su corte a Helánico y H erodo to, tuvo amistad con el poeta Píndaro, acogió en su territorio a algunas po blaciones griegas desposeídas. El so brenombre de Filheleno, con que se designó a Alejandro en época tardía, recuerda no sólo su ayuda a la causa griega durante las Guerras Médicas, sino también su constante interven ción en los asuntos políticos de la Hélade. Las relaciones de Alejandro con los atenienses se enfriaron a raíz de la expansión de aquéllos en el sur de Tracia (instalación en E neahodos, fundación de la colonia de Drabesco) y de la defección de Tasos de la Liga marítima, aunque hacia el final de su reinado se asoció con Atenas para ex plotar conjuntam ente las minas de plata de Disoro. Entre 454 y 450 desaparece Alejan dro, a quien sucede su hijo Perdicas II. El reino de este monarca estuvo j a  lo n ad o p o r una serie contin ua de conflictos derivados de la posición política de Macedonia durante la se gunda mitad del siglo V. Ya antes de la G uerra del Peloponeso tuvo que hacer frente a los problemas internos surgidos por la partición del reino: Alejandro había resuelto no trasmitir todas las posesiones territoriales al heredero, por lo que cedió algunos dominios en Macedonia a otros dos hijos, Alcetas y Filipo; pero Perdicas trató inm ediatam ente de volver a u n i ficar todo el reino. Si Alcetas no cons tituyó obstáculo serio y perdió pronto su parte, Filipo representó en cambio un peligro grave. Sus tierras estaban situadas en el curso inferior del río Axio, cerca de Tracia, de la Calcídica y de varias ciudades aliadas cié Atenas, y de todos estos vecinos obtuvo Filipo auxilio en distintas ocasiones para
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frustrar las pretensiones de su herm a no; incluso algunos dinastas m acedo nios vasallos de Perdicas, el soberano legítimo, se pusieron del lado.de Fili po: los príncipes de Elimea y de la Lincéstida le sum inistraro n tropas auxiliares durante su conflicto con Perdicas. La política con respecto a Atenas se mantuvo durante estos años esta ble: mientras los atenienses crean en el 446/45 el distrito tributario de Tra cia, fundan la colonia de Brea en te rritorio bisaltio y en el 437/36 se insta lan en Am fípolis —la ciu dad que impide la expansión macedonia hacia el este y cuyo papel será en el futuro muy destacado—, Perdicas II evita la ruptura de la paz pero trabaja a favor de sus intereses. A partir del año 432 c o m b a tirá abiertam ente a los ate nienses en Calcídica y Potidea y lo grará además detener una invasión de los tracios; luego, desde que estalla la G uerra del Peloponeso, el rey de Macedonia mantiene constantemen te un doble juego por el que tan p ro n  to se inclina a establecer pactos con la Liga marítima ático-délica como a entrar en alianza con Esparta. A m e nudo Perdicas incumplió sus obliga ciones federales hacia uno u otro bando y permaneció en un ambiguo compás de espera, repleto de cautelas, antes de comprometer sus fuerzas en las operaciones de guerra. Lo cierto es que el m onarca maccdonio superó la prueba de m antener la independen cia del reino frente a numerosas am e nazas b á rb a ra s y griegas. C u a n d o murió en el año 414/13 había logrado, por la vía mixta de la diplomacia, la política y la guerra, ver reducida la influencia ateniense en el sur de Tra cia y en a Calcídica (como resultado de la Paz de Nicias), pero también co nju ra r las apetencias de Esparta por asegurarse bases en los territorios del norte; en el oeste del reino detuvo la invasión iliria y la separación de la Lincéstida. La llegada de Arquelao (413-399) al
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trono de Macedonia estuvo acom pa ñada de algunos episodios sangrien tos —eliminación de tres candidatos legales a la corona— que despejaron el camino a este hijo de Perdicas II y -de u na esclava. Arquelao fue el m o narca macedonio que más hizo, hasta la regencia de Filipo, por m odernizar el país y legarle una posición de pres tigio frente a los estados griegos. Esta bleció buenas relaciones con Atenas, ciudad a la que durante la última fase de la G uerra del Peloponeso facilitó abundante material para equipar una flota; esta cooperación le valió no sólo el que la Asamblea ateniense decreta se que debía concederle un elogio p ú  blico, sino asimismo la ayuda de las tropas atenienses en el asedio de Pidna (ciudad que Arquelao acabó con quistando, incorporándola al reino macedonio por casi medio siglo). Mediante la política de entregar en m atrim onio a sus hijas pudo conte ner la hostilidad de los dinastas de la Alta M acedonia, príncipes vasallos de la Elimea y la Lincéstida, sobre los que mantuvo su hegemonía. En las postrimerías de su reinado llegó tam  bién a intervenir en los asuntos de Te salia, en donde ocupó la ciudad de Larisa para prestar auxilio a la oligar quía antiespartana. Por primera vez un soberano de Macedonia se arroja ba directamente, como luego hizo Fi lipo, a participar en las querellas in ternas de un importante estado griego: no hay que olvidar que antes del 401 sólo Atenas y Esparta habían entrado en armas dentro de Tesalia. Pero la principal contribución de Arquelao para consolidar la fortaleza del reino descansa sin duda en las re formas militares y administrativas, en la apertura de la corte a todas las no vedades procedentes de Grecia. De hecho el monarca se ocupó de que fueran co n stru idas fortalezas para prevenir las invasiones, trazó nuevas rutas que com unicaran el centro con la periferia del reino y equipó larga mente al ejército con caballos, armas



y otros medios de lucha. Si Alejandro I fue probablemente el creador de la famosa caballería macedonia cono cida con el nom bre de los hetaiwi («compañeros» o «amigos», pertene cían a la nobleza propietaria), para cuya constitución aprovechó la rique za en rebaños y el dinero de las mi nas de Disoro, Arquelao mejoró el potencial de la milicia con la reorga nización de la infantería: dotó a los ca m pe sino s, que antes servían en masa, con la arm adura del hoplita, transformándolos así en com batien tes singulares que estaban agrupados en decurias y centurias; su denom ina ción natural de infantes (pezoi) se asi miló a la de los jinetes mediante el apelativo de pezetairoi («cam aradas de la infantería», que pronto se usó para significar a la guardia personal y a los compañeros del rey). Pero esta reforma militar poseía también un carácter social. La noble za retenía desde antiguo la verdadera fuerza militar de Macedonia, pues su pericia en las artes ecuestres hizo im prescindible que asumieran la parte esencial del ejército, la caballería. Con la reorganización de Arquelao tam bién la propia población rural adquiría mayor entidad dentro del es tado: podían participar desde ahora en la llam ad a A sam blea m ilitar o A sam blea de los m acedonios, a la que tradicionalmente se convocaba para reconocer por aclamación al he redero convertido en nuevo soberano y para proceder en juicio contra los acusados de traición. La suma de los pezetairoi a la nobleza ecuestre dismi nuía, en favor del monarca y del pue blo, el peso de las intrigas palaciegas. En su vertiente administrativa las reformas de Arquelao se encam ina ron, parece ser, a la división de la baja Macedonia en cierto número de circunscripciones urbanas, a efectos no sólo de censar a la población sino tam bién de crear centros fijos de re clutamiento; estos distritos pervivie ron hasta el final de la historia de
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